Corea del norte de país satélite a satélite maligno

La falta de argumentos para el mantenimiento de una industria estratégica en ausencia de amenazas bélicas tecnológicas es uno de los problemas más graves para la industria de armamentos desde el fin de la guerra fría, sobretodo en Estados Unidos, donde la empresa protegida está más mas que menos prohibida, de ahí que no les vaya tan mal como en Europa, ya que: economía protegida equivale a la larga a economía perdida.

En realidad, se ha avanzado muy poco en el sector estratégico, lo que afecta a las antaño prósperas y avanzadas empresas de armamento norteamericanas, muy vinculadas y avaladoras del Partido Republicano, mientras los demócratas se protegen de otros sectores como el farmacéutico.

El Islam es el poder más antagonista de los Estados Unidos, pero desde Sadam es mucho más ideológico que tecnológico, lo que no permite justificar rearmes ni de los Estados Unidos ni de sus aliados.
El único papel verosímil como “malo tecnológico de la película” es el que protagoniza Corea del Norte, país del antiguo bloque comunista que no se ha adaptado para ganar “la tercera guerra mundial” de forma efectiva como sus vecinos a través de los mercados haciendo una economía libre o “capitalista”, mientras Occidente se hunde en una economía social crediticia dominada por los partidos políticos.
De tanto en tanto, Corea del Norte, el último de los “comunistanos” debe lanzar alguno de sus misiles balísticos, sucedáneos de la V2, los de tipo Scud, para que sus vecinos se apresuren a comprar antimisiles Patriot, de esos que no interceptaron ningún Scud en la segunda guerra del Golfo por la dificultad que entraña la intercepción de un misil en pleno descenso mediante una simple explosión química.
No obstante, los misiles salieron con éxito en todas las cadenas de televisión, al menos  en sus fuegos de artificio, después un artículo de la revista “Nature” afirmó que había sido un fiasco. También el ministerio de defensa de Israel afirmó que prefería sus propios sistemas de defensa. No olvidemos que Israel es un gran fabricante de armas y, por tanto, competidor de los Estados Unidos.

 Por otra parte, recordemos como en 2002, antes de la Tercera y última guerra del Golfo, los norteamericanos dieron al final un contradictorio visto bueno para que el mercante norcoreano “So san” prosiguiera hasta Yemen para la descarga de los misiles Scud que portaba, tras haber sido interceptado por la marina española durante el bloqueo al estrecho de Ormuz, bloqueo que nadie esperaba que fuera tan exitoso.

El problema es que, también en tecnología, la grandeza de los pueblos se mide por la grandeza de sus enemigos y Corea no da la talla.
